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  PRÓLOGO


  DURANTE SIGLOS LA HUMANIDAD HA RECIBIDO mensajes del mundo espiritual a través de personas con talentos especiales. El oráculo de Delfos, las pitonisas, los videntes, los psíquicos, los médiums… todos ellos canales de un mundo mágico e invisible para los humanos normales, pero absolutamente reales y tangibles para esos seres humanos dotados de unas capacidades, aún no explicadas por la ciencia, que les permiten sentir unas realidades no perceptibles para nuestros cinco sentidos.


  No son muchos. Seguramente son más los que fingen serlo. Esos que con astucia engañan y esquilman a los creyentes de buena voluntad que se acercan a ellos para obtener un consejo o consuelo del mundo espiritual. Es por esto tan importante encontrar a alguien honesto, comprometido con su tarea de servicio, consciente de la enorme responsabilidad que entraña el ser mensajero del más allá, del Otro Lado, como lo es Mikel Lizarralde.


  A Mikel le ocurrió lo que con frecuencia les ha sucedido a médiums famosos que se hacen conscientes de su don cuando son niños o en la adolescencia, y que casi a regañadientes tienen que aceptarlo, pero para ello deben pasar a través de un mar de dudas sobre lo que les acontece en su mundo interior: visiones, sensaciones, sonidos, voces y mensajes que ignoran de dónde provienen y que pronto los llevan a comprender que eso que les ocurre no les sucede a los otros niños o adolescentes de su edad. Se dan cuenta de que dichas percepciones contienen siempre un mensaje, una señal inequívoca de un acontecimiento que pasó o va a pasar, y que ellos nada pueden hacer para impedir: ni el acontecimiento ni las señales. Algo difícil de comprender para un niño.


  En este libro Mikel narra con sencillez cómo se dio cuenta de que era médium y a la vez un psíquico; las dificultades que enfrentó para aceptarlo y las hermosas bendiciones que luego le dio la vida para ayudarlo a volver ese don una forma de servicio que les ha llevado consuelo y esperanza a miles de personas. Nos permite comprender las dificultades de su labor y la honestidad y dedicación con las que la realiza. Al leerlo entendemos cómo funciona la psique de un vidente, lo cual es en sí mismo fascinante y misterioso. Y, ¿por qué no?, tal vez esta comprensión le ayude a algún lector a aceptar su propio don y a darse cuenta de que estos talentos no son síntomas de locura, sino una habilidad sagrada que se puede ocultar o cultivar, usar para el propio usufructo o para el servicio.


  Mikel nos comparte que ya existen escuelas para cultivar esos dones, algo que espero pronto se generalice para que lo que hace Mikel no sea considerado como algo extraño, sino que miles de personas como él puedan ayudar a la humanidad a resolver dilemas y tomar mejores decisiones o sanar vínculos con alguien fallecido a través de estos seres humanos especiales, amorosos y sensibles que al recibir un entrenamiento pueden hacer de su talento paranormal una profesión que sea considerada normal.


  Este libro está lleno de espontaneidad, sencillez y claridad. Los invito a leerlo, a disfrutarlo y a aprender a leer las señales que a todos nos llegan del mundo espiritual; seguramente en menor medida que a Mikel, pero nos llegan.


   


  Elsa Lucía Arango


  Médica y autora de los best sellers 
Experiencias con el cielo y Mundos invisibles 
(Grijalbo)
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  NOTA AL LECTOR


  ANTE TODO, GRACIAS. GRACIAS POR ESCOGER este libro y gracias por tomarse el tiempo de leerlo.


  Más que ninguna otra cosa, este libro es un salto al vacío. Un salto al vacío sin paracaídas y sin miedo. Es una mirada al interior de mi vida y a lo más profundo de mi corazón.


  Por primera vez, y sin tapujos, abro mi corazón de par en par y cuento las cosas tal cual sucedieron. Al menos tal cual yo las recuerdo. Algunas de las situaciones que aparecen en este libro nunca han sido contadas, ni siquiera a las personas más allegadas de mi entorno. Reconozco que, en parte, también me ha servido de reflexión interna y de terapia.


  Todo lo que leerás a continuación ha ocurrido. He procurado contar los hechos de la manera más fiel y objetiva posible, intentando, eso sí, no perder la frescura de quien lo cuenta de primera mano. Debido a la edad a la que viví algunos acontecimientos y al paso del tiempo, puede que encuentres ciertas cosas que cronológicamente no sean del todo exactas. Es posible que haya confundido alguna ubicación o cambiado de lugar a alguno de los personajes. Si es así, pido disculpas. Para terminar, los nombres y algunos datos de los protagonistas se han modificado para preservar su intimidad.


  Este libro tiene la única pretensión de poder ayudar y de dar a conocer lo que es la mediumnidad auténtica. Si por el camino consigo derribar algunos estigmas relacionados con el género, quitar del paso miedos y creencias erróneas, o si puedo entretener al lector, mi misión estará más que conseguida. Lo único que he querido con este libro es exponer mi historia y mis vivencias personales y compartir mi vida con aquel que desee conocerla.


  Lo que narro en este libro refleja la manera como a mí me ha ocurrido, y así es como yo lo he vivenciado; no significa que esta sea la única forma de hacer mediumnidad, ni la más correcta. La mediumnidad no es una ciencia exacta en la que utilizamos una fórmula x=y+z para que todo se rija y se mida por el mismo rasero. La mediumnidad es un maravilloso don que nos ayuda a conectar con aquellos que ya no están entre nosotros. Los médiums son aquellos que son capaces de conectar con un alma ya desencarnada, ofreciendo evidencias de quiénes son en realidad y facilitando mensajes sumamente sanadores, Digamos que se trata de un intermediario entre los que viven y los que han fallecido. Cada persona es diferente.


  Cada persona conecta y entiende la mediumnidad de manera única y especial. En mi caso, veo imágenes, palabras o escenas. Soy capaz de describir aspectos físicos de la persona fallecida, a la vez que siento en mi cuerpo las emociones y sensaciones que sintió el espíritu antes de morir, y también lo que desea transmitir; ahora nuestro objetivo debe ser siempre el de ayudar, ofreciendo siempre evidencias de aquello que estamos diciendo.


  La mediumnidad es, para muchos, un camino de vida. Si piensas que tú tienes este don, no lo tomes a la ligera: fórmate, asiste a conferencias, lee, estudia la fenomenología, pasa tiempo junto a distintos médiums de diferentes nacionalidades que trabajen de forma diferente, aprende múltiples técnicas y cultiva tu interior, concéntrate en trabajar la parte emocional. No aceptes algo que te dicen simplemente por quién lo cuenta, o porque te aseguren que debe ser así. Compruébalo, duda de todo y pruébalo por ti mismo.


  Una de las cosas más importantes que he descubierto con el paso del tiempo, es que el don de la comunicación con los espíritus es algo vivo. No está yacente, sino que respira, cambia, se transforma y crece si se le incentiva de modo conveniente. Si trabajamos por ello, el don seguirá creciendo, te maravillará y sorprenderá de manera muy grata. Pero siempre con seriedad y con rigor. No es algo que se deba tomar a la ligera, requiere responsabilidad y saber dónde y cuándo lo puedes utilizar.


  Ciertos años de mi vida no han sido fáciles. Incluso ha habido momentos en los que he deseado no desarrollar el don, hasta he deseado no tenerlo. Luché contra ello. Sin embargo, ahora, con el paso de los años y con una mirada crítica en retrospectiva, me doy cuenta de que es la bendición más grande y maravillosa que la vida me ha podido dar.


  Estoy muy agradecido porque haya sido así, que se me hayan dado las oportunidades de poderlo desarrollar y reconocer las señales para hacerlo.


  También estoy infinitamente agradecido contigo que estás leyendo estas páginas, por ser y estar.


   


  Mikel


   


  CAPÍTULO UNO
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  CAPÍTULO UNO  
EN BUSCA DE RESPUESTAS


  DESDE QUE ERA NIÑO HE TENIDO la capacidad de ver, sentir, escuchar y comunicarme con los espíritus. He recibido mensajes, señales, avisos y referencias sobre el futuro y situaciones que aún no habían sucedido. Los espíritus, su compañía y la comunicación con ellos han sido una constante en mi vida. Aunque en ese entonces no sabía cómo interpretarlo, me parecía completamente normal y creía que otros niños también lo percibían de la misma forma. Pensaba que era algo intrínseco a todos los seres humanos, aunque no sabía muy bien qué era. No sabía qué significaba ser médium, pero aquellas visiones y percepciones las viví de manera normal. No fue hasta que cumplí unos doce años que en realidad me di cuenta de que algo pasaba conmigo, que aquello quizás fuera algo extrasensorial y más especial.


  La primera vez que me atreví a decir que era médium tenía cerca de veintiocho años. Había estado en Canadá formándome en el instituto IIIHS-SSF de la gran Marilyn Rossner durante dos años y medio y después había continuado mi formación tomando cursos en Inglaterra, en el prestigioso colegio de médiums Arthur Findlay College. Ese era mi camino, pero hasta entonces, yo nunca me había “atrevido” a presentarme ante los demás con ese título.


  En realidad, no fui yo quien lo dijo. Otras personas me aseguraron que eso era yo, y la situación me llevó a decir que “sí” en varias ocasiones, aunque hay una que recuerdo en especial. Se trataba de una madre que había perdido a su hijo unos años atrás. La mujer, al contrario de lo que les suele pasar a otras personas, no tenía culpa alguna, solamente curiosidad. Curiosidad y ganas, muchas ganas. Ganas de encontrar respuestas.


  Hasta ese momento no lo había dicho nunca en voz alta, no podía. No podía denominarme a mí mismo médium. Era un trabajo tan serio y riguroso, tan grande, que me parecía bastante osado decir que yo lo realizaba. Sabía, y siempre lo supe, que no era un juego, que era algo muy serio, y me parecía que no estaba preparado para ser eso, hacer eso y/o dedicarme a eso. Aunque en mi fuero interno lo anhelara y ya estuviera haciendo consultas de forma regular en mi día a día, pensaba que no estaba preparado.


  A menudo evitaba el tema, o bien me escudaba en otras definiciones que me parecían más livianas. ¿Yo? ¿Médium? Era una gran responsabilidad. Quizás por timidez, quizás por miedo a no ser aceptado y, sobre todo, por respeto. Respeto al mundo de los espíritus y respeto a las personas que vienen en busca de luz, mensajes, consuelo y paz interior. Utilizaba palabras como intuitivo o vidente, pero nunca médium. Algunas personas decían que yo era el chico que les hablaba del futuro o que les contaba cosas de los fallecidos, pero nunca nadie me había llamado a mí directamente “médium”. Sin embargo, eso es lo que yo era y eso es lo que yo soy.


  
    No podemos escapar de lo que somos en realidad.

  


  Aquella señora, desesperada por encontrar la paz ansiada y por arrojar luz a una muerte un tanto extraña, me preguntó a viva voz:


  —¿Tú eres Mikel Lizarralde?


  —Sí —contesté.


  —¿Eres el médium del que tanto habla la gente?


  —No sé… —le respondí.


  No sabía qué decir… De repente me faltaban las palabras.


  —Pero… —insistió la señora—: Tú eres médium, ¿verdad?


  Nunca nadie me había llamado así, no de un modo directo. Por supuesto que durante mi formación en Canadá mis profesores me lo decían todo el tiempo, pero en ese instante, era algo real, algo palpable y casi tangible. Algo tan real que no podía escapar. Pudiera ser que el universo hubiera puesto a esa señora en mi camino y propiciara esa situación para que yo abrazara lo que era y lo que soy realmente.


  Intenté contestar y durante unos segundos no pude emitir ningún sonido; me sentía paralizado mirando los ojos llorosos y esperanzados de aquella mujer.


  —Sí. Sí, soy yo —respondí con un susurro.


  Su reacción fue sobrecogedora. La mujer se echó a llorar y me abrazó tan fuerte que dolía. Me abrazó como si fuera el propio hijo fallecido el que se le hubiera aparecido. No sabía qué hacer, ni qué decir. Aquello nunca me había pasado y era una situación nueva para mí.


  —¡Aaaay! ¡Al fin! ¡Al fin te encuentro! ¡Me han hablado tanto de ti!


  Entre sollozos, risa nerviosa, ilusionada y con expresión rebosante de cariño, me preguntó si podría atenderla. Le dije que sí. Tenía tiempo y pude hacerle una sesión un par de horas más tarde. No recuerdo muchos detalles de la sesión, pero sí recuerdo que aquella mujer salió totalmente liberada y con paz en su corazón.


  Al terminar la consulta, me dije a mí mismo que eso era lo que yo debía hacer en el mundo. Que yo era médium y que aquella era mi misión. Que ya bastaba de tener miedo, vergüenza o temer al qué dirán. La mediumnidad es real y puede ayudar a aliviar las penas de los corazones. Y eso fue lo que hice a partir de ese día. Tomé una determinación y me propuse que, desde ese instante en adelante, me dedicaría de forma exclusiva a ayudar a las personas trayendo la verdad sobre la existencia del alma después del cambio llamado “muerte”, que lo haría a través de la mediumnidad y que diría sin pudor quién era y qué hacía, cuando me presentara a los demás o cuando alguien me lo preguntara.


  Pese a todas las concepciones erróneas, supersticiosas o maliciosas, la mediumnidad es un regalo de Dios, un don maravilloso al que no hay que temer y no debe dar vergüenza pues es un regalo. Corrí al espejo con el corazón palpitando como un niño pequeño, alegre, miré fijamente mis ojos marrones en el reflejo y me dije: “Mi nombre es Mikel Lizarralde y soy médium y vidente. Ese soy yo”. Gracias al regalo que me hizo aquella mujer anónima pude en realidad terminar de aceptar y abrazar mi verdadera naturaleza y misión.


   


   


  Muchos os preguntareis cómo puede ser eso cierto. Cómo alguien puede hablar con los muertos. En realidad, y ya lo hablaremos más adelante en este libro, no están muertos. Siguen viviendo y comunicándose de una manera interactiva, desde otro plano, desde otro lugar. Nos ven, nos sienten, guían y ayudan. Pueden hacer mover objetos, manejar aparatos electrónicos o susurrarnos al oído con el fin de hacernos saber que están ahí, pero nunca pueden interferir en nuestras elecciones y nuestros aprendizajes de vida. Solo pueden acompañarnos y guiarnos de una manera amorosa, desde el amor incondicional. Ellos siguen viviendo, pero sin cuerpo, lo hacen de otra forma. Piensan, sienten y continúan siendo quienes eran en vida, pero ahora en una versión mejorada de sí mismos. En términos modernos, podría decirse que se trata de una versión 2.0. de su existencia.


  Los médiums damos evidencias de esa vida en el más allá y empleamos el don para ayudar a traer paz a los corazones humanos. Espero que con mis experiencias y con lo que os contaré sobre el mundo de los espíritus en este libro, entendáis mejor el más allá. Dejemos atrás miedos y condicionamientos de la mente, y, sobre todo, entendamos que solo se trata de un cambio de estado.


  Entender esto no fue nada fácil para mi familia, y no siempre lo fue tampoco para mí. Debido a creencias, miedos y dogmas falsos, en su mayoría equivocados, a mis seres queridos les aterraba ver lo que estaba ocurriendo, en especial a mis padres. Ellos nunca me dijeron que estaba loco, ni que lo que veía y sentía no era normal. Ni siquiera, que no era cierto o correcto. Solamente me daban amor, y me pedían que le rezara a la Virgen María para que me protegiera y para que me ayudara a entender lo que me estaba sucediendo. Hoy en día sé que el amor y las bases espirituales que mis padres me compartieron ayudaron a que mi don se mantuviera vivo y no se anulase, como les pasa a otros niños.


  Mi infancia y mi vida han sido bastante normales, al menos, yo lo he vivido de este modo. Una infancia feliz, muy feliz y una vida, al menos hasta los veintitrés años, bastante normal. Jugaba, estudiaba y me peleaba como los demás niños. Es cierto que siempre he sido muy sensible, y que ciertos ambientes, lugares y sonidos me molestan. Pero no de forma tan notoria, que fuera distinto en mí que en otro niño sensible de la época.


  Mi familia era muy religiosa: católica, apostólica y romana. Lo normal en aquella época, con más precisión, en el año 78. Crecí en un ambiente de espiritualidad, religión, valores y con mucha protección; tal vez por eso de ser el pequeño; incluso hasta demasiada, y, eso sí, mucho cariño. Cuando hablo de religiosidad, deben entender que en aquella época, esa era la espiritualidad que estaba a nuestro alcance. No es como hoy en día, cuando existen numerosos templos de religiones diferentes y diversos movimientos espirituales, y cuando de modo habitual pueden encontrar prácticas como el yoga, la meditación o el chi kung. Entonces, no. No existía esa posibilidad. Lo normal, y de alguna manera también lo socialmente correcto, era ser católico e ir a misa los domingos. Criar a tus hijos en la fe católica y ser buenos cristianos. Aunque católica, mi familia siempre mantuvo una mirada abierta y amorosa hacia otras personas y prácticas. Nunca actuaron de forma extremista, donde solo su fe y sus creencias fueran las reales y las válidas. Siempre nos educaron para aceptar a otras personas y nos mostraron el camino de la fe con mucho amor. No con castigo o tiranía.


  Aunque ciertamente no comprendían lo que me ocurría y se asustaban con las predicciones que realizaba, jamás intentaron cambiarme, al revés, siempre me protegieron e intentaron arroparme para poderme ayudar. No sabían cómo hacerlo, cómo ayudarme; por eso, cuando se asustaban, rezábamos.


  
    La oración, la introspección y la comunicación con Dios fueron desde niño siempre parte de mi día a día.

  


  Además, me gustaba. Me daba paz y serenidad. Como he dicho antes, esa era la espiritualidad que existía en aquel entonces y la que estaba a nuestro alcance en la España de principios de los ochenta. No obstante, el pasar tiempo en lugares de culto como iglesias o capillas, incluso en cementerios remotos, siempre me dio serenidad. Así como otros jugaban al futbol o a las escondidas, a mí me gustaba acercarme a estos lugares cuando no había nadie, acompañado de mis perritos. Hoy en día es algo que también hago. Busco refugiarme en espacios cargados de energía, ya sea en la naturaleza o en un lugar de culto, como algún templo, y paso tiempo allí en soledad. Me ayuda a conectarme conmigo mismo y con el universo. Llamémoslo meditar. Me ayuda a relajarme y evadirme.


  A menudo, debido a que mi escuela se situaba en un edificio anexo a una de las iglesias del pueblo, y que, por diversas razones, mi madre pasaba mucho tiempo allí, tenía la oportunidad de estar en ese lugar. Por lo general ella iba a enseñar el catecismo a otros niños; otras veces se ofrecía como voluntaria para limpiar la iglesia o se encargaba de decorarla con flores para ayudar en el negocio de mis tíos. Esos eran los momentos en los que podía acercarme después del colegio y pasar un tiempo a solas delante del altar o dentro de la sacristía, con la excusa de estar con mi madre. Buscaba ese cobijo y conexión divinos, y cuando nadie me miraba, rezaba y pedía por la humanidad. Si había predicho algún suceso o sentía que vendría una sequía o alguna catástrofe en el mundo, rezaba.


  Rezar en estos lugares no solo me daba paz y sosiego, sino que me ayudaba a entrar en otros estados, lo que hoy en día llamaríamos estados alterados de conciencia, y, a menudo, recibía visitas de espíritus desde el más allá; otras muchas veces tenía predicciones o sentía la presencia de alguna deidad que en numerosas ocasiones traía un mensaje.


  Aquello me proporcionaba paz. Me daba serenidad, sentido de permanencia y calma interior. El estar en la iglesia, sin que nadie más estuviera presente, sentarme en un banco en frente del altar o en alguna esquina más discreta, me gustaba tanto, que era a veces hasta una necesidad. Incluso hoy en día lo hago cuando necesito aclarar las ideas o estar en paz. Mirando hacia atrás, me doy cuenta de que era algo que hacía con bastante frecuencia, pero no solo en iglesias o templos, también en la naturaleza. Lugares donde había caballos o pozos o ríos donde el agua corría y con su murmullo me envolvía. Estos eran lugares que frecuentaba y en los que de alguna manera me calmaba y me conectaba con ese otro mundo. No sé si aquellos espacios tenían una energía especial, como si fueran portales entre los dos mundos, o si era el estado que alcanzaba al estar allí; lo que sé es que conseguía estar en un entorno que propiciaba ese estado alterado de conciencia, el estar a la vez “aquí” y “allí”.


  Ahora entiendo, desde la madurez, que estas prácticas me ayudaban no solo a entrar en una especie de meditación y a tranquilizarme, sino también a “encender” o purificar aún más el don. Y aquello que deseaba anular se activaba más gracias, precisamente, a las prácticas que realizaba para escaparme de ello. Una paradoja que entonces no comprendía, pero que estoy seguro ayudó a que mis dones no se “desactivaran”.


  En ocasiones, cuando tenía una preocupación o un presentimiento negativo, le rezaba a la Virgen y sentía que me ayudaba. Ese modo de experimentar era la espiritualidad de la que disponía en aquel momento. La que mis padres conocían, estaba a su alcance, podían compartirme y provenía de su educación. La que en aquel momento la mayoría de gente experimentaba en España.


  Pero ¿cómo hacer que estas vivencias no se apoderaran de mí? Las sensaciones eran tan fuertes e intensas, que, a veces, me costaba respirar o tenía sensaciones en mi cuerpo que distorsionaban mi día a día. Sentía el llanto, la tristeza, el gozo, la intensidad, la pena o cualquier emoción que el espíritu o aquella visión estuviera intentando transmitir. Tan fuerte, que parecía un sentimiento mío.


  Después estaba lo de la presión en el estómago. Cuando tenía estas experiencias, percibía una sensación tan extraña en la boca del estómago… No era dolor, era más bien como una necesidad. Una especie de cosquilleo punzante acompañado de un deseo de hacerles saber a los demás la información que se me había hecho llegar, junto con muchas emociones. Una sensación de que alguien me estaba tirando desde ese punto de mi cuerpo, y como si me estuviera estirando. Algo muy extraño que yo no entendía. ¿Cómo haría entonces para poder controlarlo? Más aún, ¿cómo hacer para que mis padres no se asustaran al ver lo que su hijo estaba padeciendo y que médicamente no se podía explicar?


  Con el tiempo aprendí cuál era su lenguaje y cómo ellos podían entender y aceptar mejor mis vivencias, así que comencé a utilizar su jerga. Empecé a decir que “mientras rezaba a la Virgen, había sentido tal o cual cosa”. Muchas veces era así, o eso creía yo, pero no siempre. Aprendí a decir que las vivencias me ocurrían mientras rezaba o estaba dormido.


  Aquello les dio a mis padres un sentimiento de tranquilidad y bienestar. Su miedo era que me fuera a pasar algo malo. Que no pudiera controlar lo que me sucedía y perdiese el control. Que eso que sentía se apoderara de mí. Pero al transmitir los mensajes de esta otra manera, comprendieron que, aunque su hijo estuviera haciendo o diciendo cosas extrañas, no podían hacerme ningún mal y no podían ser malévolos, “puesto que a Mikel se le presentaban cuando estaba en presencia de la Virgen o en oración”. Un pequeño truco que me ayudó a relajar a los que me acompañaban y que en parte es una de las razones por las que hoy en día aún mantengo el don.


   


   


  Nací siendo el cuarto y último hijo de una familia de clase obrera. Llegué de sorpresa, y cuando nací, mis hermanos mayores me llevaban bastante diferencia de edad. Creo que no me esperaban. Mis padres tenían tres hijos más: José Ramón, de trece años; Arantzazu, de doce, y Eugenio, de siete.


  Vivíamos en un barrio modesto a las afueras de un pequeño pueblo del interior de Guipúzcoa, Urretxu, en el norte de España. Mi padre era delineante y mi madre era, sobre todo, ama de casa. Digo sobre todo, porque también daba clases particulares de inglés, ayudaba a mis tíos con el negocio de las flores y siempre se mantenía inmersa en diferentes actividades.


  Mi infancia ha sido muy feliz y está plagada de bellos recuerdos. Quizás a algún lector pueda parecerle extraño. ¿Cómo puede ser un niño tan diferente, feliz? Pues sí. Lo fui, y mucho. Muy, muy feliz. El poder ver espíritus y comunicarme con ellos, no era algo que me pareciera único o extraño, pensaba que era algo natural en todas las personas y, quizás por eso, no le di mayor importancia. En algunas ocasiones, predecía situaciones o veía personas o escenas que sacudían mi entorno, pero aprendía a callarlo y a hablarlo solo en ciertos lugares o con personas con las que me sentía seguro. Sabía que las personas tenían una sensación única y diferente, como una huella dactilar. Eso que hoy en día llamamos “aura” o “energía”. Yo me guiaba siempre por eso y sabía que mis “otros amigos” tenían esa energía diferente a la del resto. Sabía que esas otras esferas o amistades no se percibían igual. Pero, sobre todo, aprendí que a veces tenía unos amigos con los que podía jugar a ciertos juegos, y que luego había la posibilidad de que vinieran “otros amigos”. Aprendí con estos últimos a que jugaríamos cuando los demás, sobre todo los adultos, no estuvieran. O al menos eso creía yo, que nadie me veía y que nadie realmente se daba cuenta cuando yo interactuaba con mis amigos, aquellos del otro lado.


  No sabía qué eran, ni quiénes eran, tampoco lo que significaba la palabra espíritu, ni que ellos lo pudieran ser, pero sabía que eran reales y que podíamos interactuar igual que lo hacía con mis amigos del barrio. Sin embargo, sí era consciente de que algo distinto ocurría cuando ellos se aparecían. Cada persona emana una energía, algo que entonces yo no sabía cómo se llamaba, pero sí podía percibir. Esta “energía” era muy diferente a la que notaba en mis amigos de la escuela.


  Primero, porque cuando “los espíritus” se manifestaban, normalmente lo hacían cuando no había nadie más, o cuando me sentía triste o solo, a veces por la noche antes de acostarme. En otras ocasiones no era consciente de que aquellos no eran de carne y hueso. Es más, ahora, mirando hacia atrás, me doy cuenta de que nunca en realidad lo fui. Sí, me hacían sentir diferente y se presentaban sin quejas, sin llantos, sin pelea ni dolor, solo llenos de pureza. ¿Era eso distinto? Seguro que sí, pero nunca fui consciente de ello hasta que fui más adulto.


  Algunas veces notaba que tenían una luz especial, una peculiaridad que les rodeaba, una luz y una vibración que emanaba de ellos de forma especial. Una especie de halo, para que me entendáis. Siempre con una sonrisa, siempre gozosos y siempre positivos. Recuerdo de manera anecdótica que cuando mis amigos se enfadaban entre ellos y las pandillas querían que eligiera un bando al que apoyar o pertenecer, a veces les decía que mis “otros amigos” nunca se enfadaban. O les decía que si no me aceptaban en ningún bando no me importaba, puesto que tenía la compañía de los animales y la de los amigos que no se enfadaban…


  Sobre todo, lo que me hacía darme cuenta de que se trataba de personas diferentes, y que quizás podía haber algo único en ellos, era lo que transmitían cuando se presentaban. Cuando lo hacían, les rodeaba una luz blanca incandescente que llenaba todo el espacio, acompañada de un gran sentimiento de amor y de paz, de protección, un refugio que todo lo inundaba, de confianza y abrazo total. Una sensación que aparecía cuando ellos lo hacían y que desaparecía cuando se iban.


  Nunca me sentí solo, incluso cuando lo estaba físicamente. Nunca me sentí extraño o alienado, solo que no me planteé lo extraño de esta diferencia, ni por qué ocurría. Sabía que estaba, era consciente de que existía, pero nunca me planteé por qué podría ser. Mucho menos aún que pudiera ser algo negativo o peligroso. Cuando estaba con ellos la sensación era tan mágica y tan maravillosa, que el tiempo volaba y un minuto podía parecer una hora, y una hora, un segundo. Tan maravillosa, que el mundo se paraba; no veía, ni escuchaba nada más. Algo que de hecho a muchos niños les pasa. Cuando se evaden y “están” en ese otro mundo, no escuchan lo que la gente de alrededor les dice.


  Estas sensaciones y estos sentimientos no me ocurrían cuando jugaba con mis amigos de la escuela. Pero podía distinguir diferentes ambientes que se activaban o desactivaban en distintos momentos del día. En estos ambientes, algunas veces, aparecían personas o personajes que jugaban conmigo, que me hablaban, que interactuaban… o, por el contrario, se abría un espacio, como si fuera una pantalla de cine tridimensional, donde se narraba una historia. A veces escuchaba una voz. Esos eran los momentos de vacuidad donde se presentaban historias o personas ante mí.


  Debido a la diferencia de edad con mis otros hermanos, crecí muy protegido por mis padres. Además, el fin de semana, y cada vez que teníamos oportunidad, íbamos al caserío donde nació mi madre y vivían mis abuelos y tíos. Este es aún un lugar mágico: Loyola, en el municipio de Azpeitia (lugar natal de san Ignacio de Loyola), y rodeado de montañas y de lugares energéticos como iglesias, capillas, ermitas y conventos, riachuelos, altos, cabañas, prados o bosques. Allí era feliz porque podía jugar de manera libre. O bien con mis primos, con mis hermanos, o bien con los animales y con mis “otros amigos”. ¡Me encantaba estar allí! Aquí disfrutaba de los animales y del campo. Normalmente jugaba con mis primos, pero si por alguna razón ellos no venían, siempre me rodeaba de animales. En especial de los perros.


  —¡Aquí llega! —decía mi abuelo—. ¡El amigo de los perros!


  Me hacía mucha gracia y me gustaba que me llamara así, ya que yo siempre he sentido y sabido que los animales tienen sentimientos.


  
    Siempre me ha gustado estar rodeado de ellos. No son solo animales, para mí no. Son seres sensibles y pueden percibir nuestros estados de ánimo y vivir junto a nosotros compartiendo todos los aspectos emocionales.

  


  Saben comunicarse a su manera, y siempre he sabido que puedo contar con ellos. No me gustaba ver cómo muchas veces se les trataba o cómo se les alimentaba en el entorno rural. Claro que entonces no era como ahora. Nadie entendía por qué yo decía esas cosas, si los animales se tienen para cumplir una función y solo sirven si tienen un propósito. Yo hablaba con ellos, telepática o energéticamente, no lo sé. Sentía su tristeza, su alegría, su emoción y su sensibilidad. Cuando estaba a solas con ellos, yo era uno más y ellos eran uno más para mí. Pero aquello no se entendía. “Esas son las cosas raras de las que habla siempre Mikel”, decían. Fueron muchas veces, durante el fin de semana y en vacaciones, mis únicos compañeros “visibles” de juegos. Pasaba las horas en la orilla del río, subido a un árbol, o caminando en la naturaleza con la única compañía de los perros. No sabía cómo, pero las horas se me pasaban volando, sin apenas darme cuenta.
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